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ASOCIACION GENERAL D E GANAHEBOS. , 

Deslinde y amojonamiento del cordel correspondiente al 'hiefffr-fa 
Portilla. i t v f 

D, Pedro Dominguez, secretari© del ayuntamiento constitucional ;|B 
Boca de Hué rgamo , certifico; Que en el l ibro de actas celebradas en el 
torriente año por este ayuntamiento aparece la siguiente con las d i l i ­
gencias que la motivan. 

Diligencia. 

En la villa de Boca de IJuergamo á cuatro de octubre de mil ochocien ­
tos sesenta y tres ante el Sr. D . Francisco Domínguez , alcalde constitu­
cional de la misma, y por ante raí el secretario comparec ió D. Leandro 
del Blanco, visitador estraordiornajio de cañadas y dijo: que tiene dr-
den de la Presidencia de !aA«ociacion de ganaderos, del reino para!pasar 
á reconocer el cordel correspondiente al té rmino del pueblo de Portil la 
por hallarse este interceptado, según quejas presentadas por los gana--
deros que le circulan, y pide se Heve á i?íecto. formando el oportuno es= 
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ped i en í e , y firma esta diligencia con el señor alcalde de que cer t i f ico . - -

Francisco Domínguez .—Leandro del Blanco.—Pedro Dominguez, secre­

tario. • 

Auto. 

Se admite sin perjuicio, y cúmplase como se pide esta diligencia an­
terior; precédase desde luego al recononocimiento del cordel corres­
pondiente al puerto de Portilla , prévia ci tación al alcalde pedáneo de 
mismo á fin de que represente el acto por si ó por medio Je peritos sin 
perjuicio de otros dos peritos juramentados de los mas antiguos é ins­
truidos en la ganader ía , que asistirán también para suministrar las no­
ticias que se les pidan; que al efecto se nombra á. IsidoroMartinez y Juan 
A n d r é s , vecinos del espresado Portilla, á quienes se hará saber para lo 
que proceda. Así lo previno, m a n d ó y firma e! Sr. D. Francisco Domín­
guez, alcalde constitucional de Boca de Hué rgamo , en ella á cuatro de 
octubre de mi l ochocientos sesenta y tres, de que certifico.—Francisco 
Domínguez , Pedro .—Domínguez , secretario. 

Notificación al alcalde pedáneo y peritos. 

En Portilla á cinco de octubre de mil ochocientos sesenta y tres yo el 
secretario, teniendo á la vista á Leandro Antón, alcalde pedáneo , y á 
Isidoro Martínez y Juan Andrés , vecinos del mismo, les notifiqué é hice 
saber la parte á cada uno correspondiente del auto que antecede, me,-
diaute lectura y copia que le en t r egué : manifestaron quedar enterados, 
y los últ imos aceptar el cargo que se les impone de peritos aclarado-
res del cordel, jurando en solemne forma anta el señor alcalde desem­
peñar le bien y lealmente, y firman conmigo, de que certifico.—Leandro 
Antón .—Is idoro Mar t ínez .—Juan André s .—Pedro Domínguez , secre­
tario. 

Aela del reconocimiento. 

En Portilla á seis de octubre de mil ochocientos sesenta y tres, reuni­
dos D . Leandro del Blanco, visitador estraordinario de cañadas , D. Is i ­
doro Martínez y D. Juan Andrés, peritos aclaradores, D . Leandro Antón, 
D . Bamon Riega, D. Francisco Lama, D. Juan Manuel Compache y Joa­
quín Martínez, peritos elegidos por paite del concejo con el objeto de 
proceder al reconocimiento del cordel y los deslindes en cumplimiento 
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dei auto que se les ha notificado con fecha del cinco, y para dar p r i n c i ­
pio á dicho acto se constituyeron desde luego en el hito divisorio de 
Pandetrala, donde se enlaza este cordel con el de Valdecon, y fijar un 
mojen en la loma de los dos Vallesaros á distancia de cuatro varas del 
camino real y á la parte superior dei camino, al frente de este, y á las 
4o varas de amplitud se fijó otro mojón, ambos de piedra negra con su 
cruz mirando al Mediodía, y sigue por el camino real con la misma am­
plitud hasta llegar al prado de Boca de Luriana, donde se fijó otro mo­
jón á la parte de arriba del prado, y al frente y á la izquierda de este á 
las 45 varas de amplitud, y debajo del'monte se fijó otro de piedra negra, 
y siguiendo el camino abajo por su izquierda con la misma amplitud y 
sin locar en las fincas de particulares hasta llegar al prado Bocinero, 
donde se fijó otro mojón á lo cimero dal prado, de piedra negra con 
su cruz mirando al Mediodía, y al frente de este y á su izquierda y a m ­
plitud correspondiente se fijó otro del mismo grano, y siguiendo por la 
izquierda de dicho prado y otro que le linda á bajar otra vez el camino 
real hasta llegar al agua de BaHiñes de abajo, donde se fijó otro mojón 
en las tierras del mismo nombro, y al frente de este á la izquierda y á las 
4o varas de amplitud se fijó otro mojón del mismo grano con su cruz m i ­
rando al Mediodía, y sigue por encima de las tierras hasta llegar al pon­
tón de las Barreras, donde se fijó otro mojón al pico de la tierra de! Ca­
lero en una pequeña raigueña de calar con su cruz, y siguiendo por en­
cima de las tierras hasta llegar á la fuente del Calero, donde se fijó otro 
mojón á distancia de oche varas de la fuente á su izquierda en una peña 
calar con su cruz mirando al Mediodía , y al frente de este á 45 varas de 
amplitud, se señaló por mojón el corral de Granada, y siguiendo al Sa­
liente por la izquierda de las tierras, hasta una de Paulino Riega, en la 
que se fijó un mojón de piedra calar dentro de la tierra diez varas á salir 
del cordel, quedando en igual caso otra tierra inmediata que se dice ser 
de herederos de Juan Herrero, y sigue por cima de las tierras hasta la 
fuente de la Vieja con la misma ampli tud, y sigue por al par del arroyo 
hasta llegar á la vereda de las Vegas, donde se fijó un mojón en una 
peña grande con su cruz mirando al Mediodía, y sigue por cima de todas 
las tierras hasta el puente de Pades, que se introduce en el camino real 
por el que sigue hasta entrar en el pueblo, y sigue por el centro 
del pueblo el camino real hasta pasar el puente de ¿los Esquinónos , 
y desde este punto sigue por la collada de la izquierda á bajar ai 
puente Bajero, y pasando este puente sigue par encima de las tierras 
de la Hoya á cojer el camino real abajo hasta la vuelta cimera de Val -
grande, y desde aquí sigue por la derecha, dejando todas las tierras del 
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Valgrande á la izquierda hasta la raya, donde se concluye dicho cordel, y 
enlaza con el de Barriendo; adviniendo que desde el puente Bajero has­
ta la vuelta cimera de Valgrande se ha renovado el cordel, bajándole de 
la escabrosidad de las cuestas á la llanura del camino real en beneCcio 
de la ganadería y por convenio del concejo de Porlil 'a , aunque con a l ­
gunos perjuicios contra el mismo, con lo que se dio por terminada el 
acta, que íirman los concurrentes con el señor alcalde, de que certifico. 
—Francisco Domínguez .—Leandro del Blanco.—Isidoro Marlinez.—Juan 
Andrés .—Leandro A n t ó n . — R a m ó n Rieg—Franc isco de la Loma.— 
Joaquín Mart ínez .—Juan Manuel Compache.—Pedro Domínguez, secre­
tario, 

Es copia litera! del acta original que queda en la secre tar ía de mi car­
go, á que rae remito caso necesario; y para que conste y obre 'os efectos 
oportunos espido la presente á instancia del visitador D. Leandro del 
Blanco y con el visto bueno del señor presidente en Boca de í l u c r g a m o 
á ocho de octubre de mil ochocientos cesenta y tres.—Francisco Domin-
.guez.—-Pedro Domínguez, secretario. 

DEÍ 'LOBABLE SITUACION DE LOS GANADEROS. 

El estado de la clase ganadera es por demás angustioso de algún 
tiempo á esta parle, y conviene, fijar un momento en él la atención pa­
ra ver si es posible, examinadas las causas, señalar algún remedio. 

El mal de los ganaderos consiste hoy principalmente en la ettraordi-
uaria y casi repentina baja de precios. Sorprendidos por ella, é ignoran­
do muchos los motivos mas ó r n e n o s accidentales que la han determi­
nado, no han querido aceptar los precios del mercado, siendo el re­
sultado otro mal no menos grande: la paralización de las ventas. De mo­
do que si unos tienen razón para quejarse de lo que ha disminuido 
valor de su capital desde e! año pasado, otros la tienen mayor para la­
mentar el no poder salir de ahogos ni aun resolviéndose á sufrir en la 
venta algún perjuic'o en sus intereses. 

A dos causas principales hay que atribuir la baja d é l a ganader ía : la 
disminución del consumo y la introducción de ganado por tugués y afri • 
cano. Sobre la disminución de consumo poco podemos decir, porque 
poco por el momento se puede remediar. Es una consecuencia del esta­
do general de otros negocios, y mientras este no var ié , lo cual deseamos 
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vivaraeiite y esperamos, no hay que confiar en que se anime el mercado. 
Que se deje de hablar de revolución; que la palabra crisis no sea una 
amenaza para uno?, un molivo de desasosiego para o í ros ; que la paz se 
consolide, y con fé en el porvenir se constituyan las empresas concebidas 
y se dé principio á los trabajes suspendidos, y pronto, con U circulación 
del numerario y asegurados los jornales, las masas del pueblo acud i r án 
alegres con la holgura á surtirse á lo s despachos de carne, lo mismo en 
las pequeñas que en las grandes poblaciones: Cuando reina el temor, la 
desconfianza, el desasosiego, los capitales se esconden y la clase jorna le­
ra se ve precisada a alimentarse con sustancias vegetales: el pan, las pa­
tata?, las judias, el arroz son el regalo de su mesa. Sobre este punto, 
pues, no hay masque hacer que asegurar el orden público, y consegui­
do, la ganader ía podrá volver á su estado normal . 

Con la disminución del consumo ha coincidido, para hacer mas y mas 
aílictivo el estado de los ganaderos, la impor tac ión de reses estranjeras. 
Hace mucho tiempo que el mercado de carnes de Madrid está principal-
mente provisto de carneros portugueses, llegados aqui, para ocultar el 
fraude de contrabando que se comete, con el nombre de salamanquino?. 
Rebajado poco há el arancel aduanero (si no recordamos mal se paga 
con la reforma unos 8 rs. menos por cada carnero), se ha facilitado 
estraordinariamente la importación de ganado africano. Malo es, como lo 
es el procedente de Portugal; pero la abundancia de género malo siem­
pre quita venta v precio al género bueno. Según nuestras noticias, el 
año úl t imo se mataron en Barcelona mas de 40.000 carneros africanos. 
De suerte que el ganado por tugués l u arrojado al merino del matadero 
de esta corte, y el africano al manchegodel de Barcelona, sin contar con 
lo sucedido con otros mataderos menos importantes. 

No se crea que lo es poco la baja de 8 rs. por cabeza: equivale á cer­
ca de medio real por libra, pues sabido es que los carneros portugueses 
no suelen pesar mas de 16 libras. Lu baja de med^o real en libra supone 
la de 25 r?. por carnero manchego; pues ninguno deja de llegar á 50 
ULras cuando va al matadero. Y este es cab l ímente el tipo del per ju i ­
cio sufrido por la ganader í a . 

Los que dejaron de vender el año pasado por falla de compradores, 
por no t e ñ e r o n buena disposición el ganado (se r e c o r d a r á que hizo es­
tragos el mal de pezuña) ó por otras causas; los que adquirieron para re­
criar á precios corrientes y los que se sometieron al alza de los pastos 
hecha por los propietarios contando con el tipo de las reses, se hallan ac­
tualmente en un verdadero conflicto, pues se ven obligados á sostener un 
año mas un ganado que apenas croccTá en libras (de tres años arriba au-
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menta poco), y para e!!o á someterse á las exigencias de precio de ios 
propietarios. Estos no tienen necesidad de bajar las yerbas por lo bus-
cmas que son para colocar las grandes existencias que hay de ganado?. 
'Pérdida en el presente y casi imposible ganancia en el porvenir. ¿Cómo 
ha de mejorar e! precio de las carnes en el aiYj p róx imo, cuando se pre­
cipitarán á vender no solo los que tengan carneros andosco?, sino los 
que los hayah conservado cuatreños? 

Para que la clase ganadera se salve, creemos indispensable: 1.°, que el 
precio de las dehesas se ponga en relación con el de las reses, 2 .° , que se 
mul t ipüquea los esfuerzos por mejorar las razas á fin de hallar una com­
pensac ión en ia precocidad, en la lana y en la leche, y de que podamos 
llevar el escederue á surtir otras naciones donde la epidemia cont inúa 
haciendo destrozos en ios r ebaños . 

Lamentamos el daño sufrido por ia respetable clase de ganaderos, 
pero que no se desanimen, que no se precipiten, que no tomen deter­
minaciones violentas; esto causarla su ruina. Después de esta crisis ven­
drá ¡a reacción; los precios de la ganadería lomarán su nivel, y r ea l i -
zando economías, y aumentado los cuidados del pastoreo, y aprovechando 
prudentemente las ocasiones de venía, y haciendo ajustes con los pro­
veedores sin agentes intermediarios, se conseguirá uue las pé rd idas 
sean menores y poder continuar la granjeria en condiciones mas ven­
tajosas para lo sucesivo. Es claro que los recriadores dejarán de perder en 
el momento en que aprovechen la baja para comprar, pues entonces 
hallarán ganancia en eí precio de la véala , si no es mas escesivo el des-
e&flsp,, lo cual no es de temer por ahora. 

MIGUEL LÓPEZ MRTISEZ. 

ENSAYOS DE PODA, 

De unosinstructivos apuntes sobre poda de viñas publicados en L a 
Agricultura Española tomamos los siguientes datos: 

Nótase desde luego a! comparar los productos de cada sistema de po­
da con el número^de cepas correspondientes á los mismos, que las de á 
h ciega dieron proporcionalmente el menor producto, aumen tándo le 
luego las en redondo, las á yema y braguero, á espada y daga, en vara, 
y dspdo Analmente el mayor rendimiento las cepas del sistema Guyot. 
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A la visla de estos hechos bien podremos reconocer desde luego, como 
es ya generalmente sabido, que la mayor fructificación de la vid esta en 
razón directa de la longitud que se dé á los pulgares. Con todo, .SÍ pre-
o u n l a m o s á nuestros agricultores por ^ razón el sistema de poda mas 

comunmente seguido en el pais es el en redondo, siendo así que este no 
da de mucho lo que los ÚUimossistemas anotados, se nos contestara: p r i ­
mero, que aquel v el de á ia ciega, aun cuando no produzcan lo que los 
restantes, en cambio debilitan mucho menos las plantas,cuya d u r á r o n s e 
prolonoa d é o s t e modo de una manera casi indefinida; y segundo, que 
podand^ largo, lo que se gana en cantidad se pierde en calidad, en razón 
de que las uvas no llegan á perfecta sazón. 

En nuestro concepto, por valor que demos á las anteriores razones, 
lejos de producirnos el convencimiento, nos inclinan á pensar de otro mo­
do y afirmarnos en la conveniencia de !a poda larga, aunque no estrema, 
siempre y cuando las cepas guarden entre sí una conveniente distancia, 
la de dos ó dos y medio metro*, por ejemplo, mientras tenga el cultiva-
dor ia fuerza suficiente para dispensar á este importante cultivo algunos 
cuidados y abonos y sepa al propio tiempo lo nocivo que es pracucar a 
vendimia antes de la cabal madurez de la uva. que no puede haberla a l ­
canzado cada año eldia de San Miguel, por ejemplo, cual escomun creer­
lo en la generalidad de nuestras comarcas. Verdad es qué obligándose 
á las cepas á una doble producción, han de debilitarse, ant icipándose con 
ello el t é rmino de su durac ión; pero no lo es menos que los cuidados y 
abonos pueden corregir por mucho este inconveniente. Y si tuviese poca 
fuerza lo que acabamos de invocar en nuestro apoyo, no dudamos la 
poseerá lo que se nos presta dicho arbusto para poder formar, a espen-
sas de las plantas madres al decrecer su fruto, una nueva viña que cre­
cerá y fruct'ficará pronto, y cuya existencia, aunque sea solo la mitad de 
la que hubiera tenido en otras condiciones, será igualmente larga a bens-
ficio de dicha reproducción y con la ventaja de un doble y constante pro • 
duelo Respecto á que la cantidad redunde en perjuicio de la calidad, lo 
creemos cierto siempre que las cepas cargadís imas de uvas o cuyos 
pulgares se hubiesen dejado largos, se vendimien al mismo tiempo que 
lasque tienen contadisimo fruto ó se hayan podado corto. Por ello la viña 
criada verticalmente en un prlncipipio para ponerse luego h a m ó n t a l e s y 
lardos sus pulgares, que da un rendimiento considerablemente mayor 
que la común , tiene todavía algo verdes las uvas cuando en esta se ver i ­
fica la recolección; pero sí se dejan por mas tiempo en la planta, la ma­
durez se completa del mismo modo. Este acto, pues, que hasta en una 
misma localidad es siempre relativo á las circunstancias meteorológicas 
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quo hayan mediado durante la vegetación de ia vid y nunca unfenóa ieno 

absoluto, debe tener efecto siempre, no cuando sea práctica llevarlo á 

cabo, sino cuando lo señale la perfecta madure z de la uva. 
El estar faltada de medios el establecimiento para colocar gepa-

radaraente la uva de ¡os diversos sistemas de poda, nos privó de aplazar, 
según conviniera, la recoieccion y de medir la respectiva riqueza aleo* 
lidiica. 

Del 21 al 26 de marzo los alumnos inger ía ron de púa doce líneas de 
cepas de l a . variedades MJvas ía , Errales. Quebranta-tina'jas. Montuo 
castellano, Tintilla, Moscatel gordo durado, Moscatel menudo, Palomino 
blanco, Palomino negro, Pedro J iménez y Mollar. Las púas, con dos ye-
mas cada una. procedían de la base, centro y punta de los sarmientos de 
las referidas variedades, poniéndose encada línea cuatro de las primeras, 
cuatro de las segundas y de la punta las demás . Dichos ingerios dieron 
los resultados siguientes; 

VARIEDADES. INGERTOS QUE PEGARON. 

Malyasía De 4 de la base 3; de 4 del centro 3; de 12 de la punta ÍO 
Errales 
Quebranta-tinajas. 
Montuo-castellano. 
Tintilla 
Moscatel gordo dorado 
Moscatel gordo de co 

lor 
Moscatel menudo.. 
Palomino blanco. . 
Palomino negro. . 
Pedro Jiménez. . 

» 4 
» 4 

» 4 

» 4 

» 4 

» 4 
Mollar » 4 

2; » 4 
l ; » 4 
4; a 4 
2; » 4 
2; a 4 

3; » 4 
1; » 4 
3; » 4 
3; » 4 
I ; » 4 
2; » 4 

0: » 
0; » 
3; » 
1; » 
1; » 

12 
7 

De 48 » 27; de 48 » 20; de 67 35 

Descúbrese á primera vista: primero, que el resultado ha sido poco 
gatisfactorio; y segundo, que los ingerloscon púas procedentes de la base 
)' de la Punía dú Í03 sarmientos son los que han pegado en mayor n ú m e r o . 
Pn cuanto á lo primero, es necesario buscar las causas en la poca vita-
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íidad de los sarmientos, por las malas condiciones que mediaron en su 
envío, en haberse llevado á cabo la operación por aprendices y en la 
estraordinaria sequía que sufrieron la cepas. Respecto á lo segundo, no 
es posible decir por ahora si en todas las partes del sarmiento se prestan 
igualmente, no solo a! buen éxito del ingerto, sí que también á la mayor 
robustez y fructificación de la planta ó si alguna da sus partes puede 
alcanzar con preferencia aquello» mejor calidad ó cualquier otra circuns­
tancia especial. 

Josa TRISTANY. 

EL CULTIVADOR. 

El estado del cultivador conviene desde luego y especialmente á todos 
los hombres nacidos en esta útil condición, que la enseñanza primaria 
hará progresivamente menos posada y mas lucrativa, asociando la in te­
ligencia á la fuerza. 

Por penosa que sea aun !a condición de los cultivadores, sus hijos de­
ben guardarse de abandonar la agricultura por un oficio, un arte ó una 
profesión cualquiera, porque la probabilidad de beneficios de la primera 
está precisamente en relación con los progresos que le quedan que 
hacer. 

E l trabajo y el pan faltan muchas veces á los obreros de las ciudades, 
nunca á los que no abandonan la t ierra. Los salarios de los artesanos son 
mas elevados; pero las ocasiones de gastos son numerosas, mientra s que 
las necesidades de los cultivadores son limitadas. 

La confianza que fácilmente inspira el joven cultivador nacido sin pa­
trimonio le ha rá veces de capital si sabe aprovecharse de la ins t rucción 
que haya recibido y de la esperiencia adquirida. 

De todas partes será buscado, y no le faltarán ocasiones de asegurar 
con su trabajo y economía el bienhestar y la educación de su familia, por 
numerosa que sea, porque la educación del cultivador tiene esta ventaja 
sobre la del artesano de las ciudades, y es que un gran número de hijos 
que para este úl t imo es un motivo de inquietud y de miseria, hace la 
dicha y la riqueza del otro. 

Guando la instrucción sea general en las campiñas , las relaciones de 
sus habitantes serán cada vez mas agradables. 
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E l hombre acomodado se convencerá de que es tan honroso ser cu l t i ­
vador como oficial de un ministerio ó funcionario públ ico. 

Entonces no faltará nunca dinero á la fagr icul tun. 
En todo se hará sentir una saludable emulación, y será unn gloria con­

ducir á la feria un hermoso caballo ó una gorda ternera; de ah í proven­
drán progresivas mejoras en las razas y verdadero provecho para los que 
las hayan promovido con su inteligencia y sus capilales. Loque actualmen­
te aleja de la carrera agrícola á los hombres instruidos y bien educados 
ion las desagradables relaciones que se ven obligados á tener con gentes 
sin educación , que no cierrantrato alguno si no lo terminan en la taberna. 

Si se abriesen á competencia en los pueblos cursos de economía a g r í ­
cola, de historia natural, de derecho rural y de gest ión patrimonial, y si 
una buena instrucción agronómica hiciese á los propietarios aptos para 
administrar por mismos sus haciendas, no habría ninguno de ellos, 
tan pronto como se oscilara la emulación, que no consagrase sus ratos de 
ocio á abrir un curso para los cultivadores de su pueblo con el objeto de 
enseñar les el modo de mejorar su bienestar interior, aumentar el pro­
ducto de sus campos, llevar las cuentas, administrar sus granjas, colocar 
sus economías y educar convenientemente á sus hijos. Estos cursos da­
rían á los propietarios instruidos y acomodados la influencia que merecen 
los hombres de saber y capacidad. 

El gran mal de nuestra época es la ambición desmedida de colocacio­
nes, que hace abondonar á la mayor parte de los jóvenes la vida quieta 
y apacible de los campos por la agitada y tumultuosa de las ciudades. 
Muy pocos estudios se hacen de agricultura, de este arte que sin e m ­
bargo de ser el primero de todos y sin el cual todo languidece, es e l 
único que constituye la propiedad de los Estados. 

Puede ser que las mayores víct imas que haga la instrucción universi­
taria, sea entre ios hijos de IOK propietarios acomodados, porque es par­
ticular el e m p e ñ o que hay en enviarlos sin reflexión á un colegio, de 
donde no salen sino para caminar sin guia, sin esperiencia, sin vigi lan­
cia y seguir entre la multi tud de jóvenes de su edad ios cursos de su fa­
cultad, corriendo en una populosa ciudad los riesgos de las malas com­
pañías , comprometiendo su fortuna con deudas y su salud con escesos; 
y esto en lugar de recibir una buena instrucción rura l que les ponga en 
estado desde la edad de quince á veinte años de ser los administrado^ 
res ó colonos de su padre, de administrar su patrimonio, de mejorarlo, 
de dar el ejemplo de buenos métodos aplicados con discernimiento al 
cultivo de las tierras y de ponerse, en fin, 4 la cabeza de la nueva gene­
ración y de la reforma agrícola. 
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i Cuánto mas feliz no fuera la fortuna de los jóvenes propietarios si se 
lograse por un inmejorable sistema de instrucción fijarlos á la condición 
de que se apartan; si se llegase, en una palabra, á hacerles comprender 
la ventaja de unir á la cualidad de propietario la de agrónomo! Se resol­
verla en efecto un gran problema de equilibrio social si los propietarios 
ricos se hicieran administradores de sus haciendas, y si los que tuvieren 
un patrimonio insuficiente Jo vendiesen para formar un capital y hacer­
se arrendatarios. 

Entonces no se disputar ían sus derechos á la propiedad, que formarla 
parle de la industria, y que los propietarios, siguiendo una buena direc­
ción, se prepararan por medio de una racional ins t rucción á la honrosa 
y útil condición de propietarios agrónomos ó á la de colonos industriales 

Muchos hombres ilustres se dedican ya sér iamente á la agricultura; 
esperemos que su ejemplo dará honor á este arle y que cada dia aumen­
tará mas el n ú m e r o de los hombres cienliticos y da talento que lejos de, 
desdeñar esta profesión, pongan su gloria en ejercerla. 

LE VOSGIEU-. 

ACCION DE LA ARCILLA Y DEL YESO EN EL VINO, 

Cuando se mezclan tierras arcillosas al vino, habiendo formado can 
ellas primero una papilla, obran simplemente por su insalubridrad, arras-
trando entonces, al sedimentarse, los cuerpos que producían el enturbia­
miento. Su acción, pues, es puramente física ó mecánica , la misma que 
tiene lugar cuando se clarifican los aceites batiéndolos con las mismas 
tierras y abandonándolos luego al reposo. El vino de pasa también se de­
colora bastante por hallarse en dichas tierras que son silicatos de alúmina 
deleznables mas ó menos puros, á veces mezclados con algo de carbonato 
de cal pulverulento, confundiéndose entonces con las margas la a lúmina 
en estado soluble, que es cuando goza mejor de la propiedad de fijar las 
materias colorantes, a r ras t rándolas en una combinac ión insoluble. Por 
i i ' t imo , si la arcilla fuera margosa, entonces el carbonato de calque con­
tiene neutraliza algo de los ácidos libres del vino y descompone su bi tar-
trato de potasa aparentando el vino ser mas añejo por este motivo. Pero 
sabiendo el medio de corregir la acidez de los mostos, es claro que si prac 
ticamos lo que sobre este punto está recomendado, no tendremos que te-
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merque los viaos tengan mayor acidez de la que ¡es es natural, y entonces 
es claro que no deben emplearse nunca las tierras margosas con el do­
ble objeto que se acaba de iadicar. Por esío j amás debe echarse mano 
de dichas tierras, como hacen todavía en Jerez y San lúcar , bastando pa­
ra la clarificación la a lbúmina ó la cola de pescado; ¿para qué hacer 
otras mezclas ? 

En cuanto al yeso, cuya mezcla suele tenor lugar ora con el vino, ora 
con el mosto, y t ambién con las uvas mismas, su modo de ubrar es algo 
mas complicado. Desde luego siendo cocida empieza h idra tándose y r o ­
b á n d o l e al vino una cierta cantidad de agua, A su vez, si esta hidratacion 
se efectúa en todos los puntos del vino, como al momento el yeso h i ­
dratado se r e ú n e en el fondo del mismo por su insolubilidad en un líqui­
do rico en alcohol, al precipitarse arrastra macán icameníe los cuerpos 
interpuestos, produciendo entonces la clarificación del liquido, del mismo 
modo que aníeá hemos visto se lograba con la interposición y sedimicn-
to de la arcilla. La clarificación, pues, del vino por la doble causa que 
acabamos de indicar es indudable. En prueba desello basta observar que 
los fabricantes entendidos de cerveza le emplean para clarificar igualmen­
te esta bebida, dándole entonces un aspecto que la hace mucho mas agra­
dable á ¡os consumidores. 

Es indudable de otra parte que el sebo reacciona sobre el bitartrato de 
potasa del mosto, lo mismo que sobre el de! vino, resultando de un lado 
lartrato de cal insolubley de otro sulfito de potasa soluble. Sucediendo 
esto en el mosto, como ya hemos visto que el fermento se disuelve mejor 
en un líquido acidulado con el ácido tár t r ico ó que contenga bitartrato 
de potasa, que en otro que carezca de estos agentes y también de otros 
ácidos orgánicos , como el acét ico, es indudable que entonces la adición 
del yeso debil i tará ó moderará la marcha de la fermentación, por no ser 
tan abundante la cantidad de fermeanío activo ó soluble. Y si entonces tar­
da mas en formarse el vino, y si el que se fabrica es t into, permanecien­
do por mas tiempo en contacto con el hollejo de la uva saldrá de color 
mas subido qne cuanda este contacto no es tan prolongado. Por esto se 
añade de ordinario á estos vinos. Mas si el yeso se añade al vino ya hecho 
produciendo todo los efectos que al principio se han indicado y reaccio­
nando también sobre su bitartrato de potasa, cual se acaba de ver, pre­
cipita á su vez una parte de su materia colorante. Por esto se observa 
que el vino que ha sido tratado con él es mas claro y menos colorado que 
el que no se trató con el yeso mencionado. La reacción entre este y el b i ­
tartrato de potasa está confirmada, así por el análisis de los vinos como 
por el tartrato que Oitos sedimentsrn en los vasos que los que contienen. 
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En efeco, según trabajos de Mr. Bouis, profesor de química de Perpinan, 
el tár taro que los vinos asi fermentados depositan abunda en sulfato de 
potasa, al paso que carece de! bi tar l ra lo mencionado. Y si esto sucede 
con el tá r ta ro , otro tanto acontece con el vino en cuyo seno se ha for­
mado. 

Esta acción, pues, deberá tenerse muy presente para los casos en que 
se quiera neutralizar la acidez natural escesiva del mosto con el tarlrato 
neutro de potasa. En rigor deberá suprimirse toda la adición de yeso a' 
los mostos si antes han sido mejorados del modo que he espuesto, pues 
con ella podría desaparecer el poco bitartrato potásico que debemos de­
jar al vino para asegurar su durac ión y favorecer las reacciones en que 
toma parte. Siendo, pues, tan claros y tan obvios los efectos del yeso, que 
el mismo Dumas nos le aconseja para el caso que nos ocupa, y que tan 
de antiguo viene usándose, no se concibe la ligereza de Batilliat al reco­
mendarle tan solo para cubrir el fondo de las pipas en que el vino deba 
ser esportado. 

CALENDARIO DEL iMES DE DICIEMBRE. 

Ordinariamente el raes de diciembre es nebuloso, húmedo y frió, re­
solviéndose en copiosas lluvias y nieves hác ia la mitad, en que r e m i t í para 
empezar un temporal seco y frió con hielos que van en aumento hasta la 
conclusión. Es el raes mas triste, mas frió y desapacible del invierao, y es 
tanto mejor en las regiones meridionales cuanto mas frió y mas seco. 

TRABAJOS Y CUIDADOS DE ESTE ME?. 

Las siembras que no estuvieren hechas con sazón hasta el úl t imo ter­
cio de noviembre, no se deben hacer á menos de un temporal muy fa­
vorable y de sazón perfecta, hasta que se presente en enero la que se de­
be aprovechar. Vale mas ocuparse en barbechar y abonar las tierras 
fuertes, rastrillar las siembras hechas y aricar las tempranas que se vie­
sen muy adelantadas, sobre todo en las tierras que se descalzan, que son 
l a sc r e t ácea s . 

Habil í tense las zanjas de desagüe y saneamiento con escrupulosidad: 
recójanse todos los despojos vegetales que se pueda en el monte, en las 
alamedíis, paseos, etc., y échense en el fondo del muladar. Abónense las 
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viñas, olivares y arboledas: quítese la nieve que quedase agarrada á la 
copa de los árboles que se vieren con musgo, l iqúenes y otros pa rá s i t o s , 
y quí tense los nidales de las orugas: se arrancan las junqueras y raices 
vivaces: se deshacen los hormigueros y se escarifican todos los terrenos 
que se vieren sucios. 

Los ganados que no se pueden tener en los establos y cuadras. l léven­
se á los invernaderos habilitados con buenas majadas y cobertizos, don­
de se les puedan sumistrar los forrajes y piensos necesarios en cantidad 
suficiente, para sostenerlos encarnes, sin contar con el pasto; por bueno 
que parezca, el cual completará la ración de engrase si es regular: se re^ 
tienen los animales en las majadas d cerrados contiguos cuando hace 
mal tiempo ó está el suelo pesado: no se sacan á pastar aun coa tiempo 
bueno, hasta las diez de la m a ñ a n a r s e vuelve'con sol: se í iene una 
cama enorme en las corralizas, con desagües á una zanja en que se re­
cojan las aguas que corrieren, y se esíraen diariamente las defecaciones 
húmedas que pudieran ensuciar á los animales. 

Los becerros y crias de menos de dos años se tendrán separadas de 
los gafados mayores para que no les mermen su ración, que debe ser 
mas selecta: se ponen aparte también las hembras preñadas que requ'e-
ren asistencia y cuidados especiales, y al ganado horro se le dispensa lo 
mas mediano de los forrajes y piensos, como quiera que mas robusto ó 
menos necesitado puede proveer por si á sus nficesidades. 

Se venden los cebones hechos, y se ponen otros nuevos y se hacen las 
matanzas. 

Se atiende al abrigo y limpieza de los gallineros y sitios que frecuen­
tan las aves de corral , evitando toda causa de resfriamiento: se proveo 
ámpl iamente á su al imentación, y se completa la ceba de las aves desti­
nadas á la venta con bellotas, granos y harinas. 

Se revisan las cuentas del año : se hacen los balances generales: se de -
terminan fijamente ios asolamientos y se establecen el presupuesto y sis* 
tema de operaciones del año inaugurado con las siembras. 

R E V I S T A C O M E R C I A L . 

Cuanto mas agradable os el tiempo para pasear, tanto mas desastroso es 
para las faenas rurales. El sol, que brilla y parece dar alegría á las ciudades, 
contrista con razón á los pobres agricultores y ganaderos. 
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Recibimos cartas de casi toda la península lamentando la prolongada se­

quía que reina. Lo mismo en Estremadura que en Andalucía, igualmente en 
Castilla que en la Mancha, se hacen los mas tristes augurios si continua sin 
llover algún tiempo. Las dehesas se empobrecen mas y mas, los ganados pier ­
den carnes, teniéndose una fatal lactancia para los corderos. La siembra ha 
tf nido que suspenderse en algunas provincias, y en varias comarcas la s i ­
miente que se habia arrojado en seco no nace ó nace muy mal. 

Esta temperatura es sobre todo perjudicial para los ganaderos, los cuales a 
la baja de precios que sufren y á la paralización del mercado tienen que agre­
gar actualmente el temor de la mortandad de las reses algo alcanzadas. El 
porvenir para ellos no puede ser mas sombrío, y esto esplica el afán de algu­
nos por dejar de pertenecer á la clase. 

No son tan grandes en el dia de hoy las pérdidas de los labradores, por 
hallar alguna compensación la mala sementera con la subida de precios; los 
cereales han esperimentado en la semana que acaba de trascurrir una marca­
da tendencia de alza. En Madrid ha subido la l ibra de pan un cuarto, estan­
do ya á 14. 

Ha empezado en algunas provincias la recolección de la aceituna. Según 
nuestras noticias, la cosecha es escasa, haciéndola aun mas el poco jugo que 
el fruto tiene. 

Tampoco ha sido abundante la cosecha del azafrán; pero la demanda para 
América es bastante. En los paises en que se cultiva este fruto ha sido un 
gran recurso para la clase proletaria. Gracias á la facilidad de su venta y al 
buen precio que tiene, los cosecheros han podido pagar el semestre de con « 
tribucion que se ha exigido al pais. La libra de azafrán se vende en los pue^ 
blos á 170 rs. 

La situación comercial del estranjero es bastante análoga á la que acaban 
mos de señalar. En Francia los cereales se cotizan en alza, bien que no es gran­
de la demanda; el aceite de aceituna goza de muy altos precios, siendo muy 
escasa la cosecha en las costas de Marsella hasta Niza. 

Los vinos ordinarios están en baja. 
Las lanas hablan bajado alguna cosa en Marsella y lo mismo en España. 

Tenemos que señalar un ligero movimiento de alza que ha tenido estos úl t i ­
mos dias. 

Los precios corrientes en el mercado de Madrid son los que á continuación 
señalamos: 

Trigo, á 52 rs. fanega; cebada, á 22; aceite, á 74 rs.; vaca en canal, á tí 
reales; cerdo en canal, á 60. 

La Serena (Badajoz). Estamos descontentos con el tiempo. La sementera 
se hizo bien; pero si no llueve nacerá poco y malo. Por aquí no se ha resenti­
do tpdavia el ganado lanar. La paridera ha sido bastante buena. El ganado 
de cerda ¿e vende por estas inmediaciones á 28 rs. arroba en vivo. El trigo, a 
40; la cebada y las habas á 30; la avena á 20. 

San Clemente (Mancha Alta). A causa del mal tiempo hemos suspendido 
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la sementera. Lo que se sembró á vuelta de las primeras aguas de otoño v 
nació enseguida está bueno; lo sembrado después servirá de pasto á las h o í 
migas Esta s,n sembrarse casi toda ia cebada. Ha quedado sin venderse casi 
. ^ f " ^ 6 t i e ^ 0 - Sé que se han pagado los carneros comprados e 
ano anterior a 68 rs a 74, y otros rebaños comprados á 80 á 82. Las ovcias 
machorras en muy buen estado de carnes se han pagado á 64 rs. J 

h S U l ^ iG&st'l]̂  ,a VieÍa)- Lo que mas llama la afencion por aquí es la 
comnr^^^^^^ á ^ S mercados' Pero «stos están desiertos de compradores. El tipo del precio de las vacas es 34 rs. arroba, 

YJ^A? 23 de I?ovi??2bre- Trigo, de 47 á 52 rs. fanega; aceite en los mo-

de vaca, 136. ^ * 57; jabon blaRdo' 1 2 rs- libra5 ca^e 

Málaga 23 Trigo de primera, de 65 á 67 rs. fanega; Ídem de segunda, de 
62 a 63; ídem de tercera, de 54 á 56; Ídem cañivano, de 50 á S2- cebada de 
país de 33 á 34; Ídem de segunda, de 31 á 32; ídem 'navegada de 29 á 30^ 
maíz del país de 42 á 43; habas, de 38 á 89; ídem maza^ganás, de 40 á 41.' 

D r i m e r ^ ' ^ i n ^ A T ' - f ^ ' de 65 ! 68' yer0S' de 44 á ^ ¿arbanzos de 
fínTn'fi n f 150^dera-des/gunda'de1^ d« Creerá, do 
100 á 116; pasa larga de estiva, á 00 rs. caja; ídem moscatel racimo á 25-
ídem lechos corrienteis, á 29; uva de embarqué, no entra ' ' 

Aceite de oliva en bodega, á 52 rs. arroba. 
Idem á la puerta, de 49 á 50 rs. 

ANUNCIOS. 

A N D R E S L E R O Y , 

Caballero de la Lfigion de honor, jardinero, floricultor y arboricultor en A n -
gers (Francia) y proveedor de S. M . la reina de España, acá b^de puíl ibar 
en españo le «Cata ogo descriptivo y razonado de los árboles frutales v 
de ^rnamento,,) cultivados eu su vivero, que es el mayor y el mas .ico de 

Todo el que desee obtener dicho Catálogo, que se da arat ís rmedp 
l ^ g ^ r ^ D o a ' l I f o t o f ^ S ? 1 ! ! : 

CONDICIONES Y PRECIOS DE SUSCRICION. 

J r t ^ A i T n ^ ^ ™s' 7f^"dose á ios suscri tore. por afo t 
partida en d i e i e m b r e d e ^ igual tamaño que el Tratado de M o n o m 

Se snserbe en la adminis t ración, calle de las Huertas núm 30 cuarto hnin 
El preccroi de la suscricion es en Madrid por un aflo ' J . . . 

Editor responsable, D . LEANDRO R ÜBIO. 

M A ü a i ü . - í m p r a n t a de T. afiez A m o r , calle del Avemar ia u ú m o.-mu. 


